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����     LA CARGA LIGERA     ����    
 
2.- SIGNIFICADO DE CARGA 

El animal que araba la tierra, cargaba mercancías. Cargados 

Esa palabra tomada del cansancio de los animales de carga, Jesús la aplica 

a situaciones espirituales y emocionales que nos producen cansancio.  

����  ¡Estoy cansado de esta situación! Es cansancio del alma. 

����  LA CARGA QUE NOS CANSA EL ALMA 

Mateo 23:1  Habló Jesús a la gente y a sus discípulos,  diciendo:  
2  En la cátedra de Moisés se sientan los escribas y los fariseos.  
3  Así que,  todo lo que os digan que guardéis,  guardadlo y hacedlo;  
más no hagáis conforme a sus obras,  porque dicen,  y no hacen.  
4  Porque atan cargas pesadas y difíciles de llevar,  y las ponen 
sobre los hombros de los hombres;  pero ellos ni con un dedo quieren 
moverlas.  
 
Jesús declara que la religión pone cargas pesadas y difíciles de llevar.  

La religión: Camino equivocado que el hombre traza para llegar a Dios  

1.-Se compone de ritos y ceremonias carentes de vida.                                

2.- Establece normas y leyes ilógicas que atan y oprimen a quienes las 

practican.                                                                                                                              

����  EVANGELIO O RELIGION 

Cristo dijo que él es el único camino al Padre. Ese camino único se llama 

Evangelio. Es la única manera posible de llegar a Dios. 

Jesús resume el Evangelio en dos mandamientos:  

Marcos 12:29  Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: 

Oye,  Israel;  el Señor nuestro Dios,  el Señor uno es. 30  Y amarás al 

Señor tu Dios con todo tu corazón,  y con toda tu alma,  y con toda 

tu mente y con todas tus fuerzas.  Este es el principal mandamiento.    

31  Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
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La carga ligera que Jesús pone encima de nosotros es amar a Dios con 

todo nuestro ser en primer lugar y al prójimo como a nosotros mismos. 

����  ¿Por qué  Jesús llama ligera a esa carga? ¿Es ligero y fácil amar a 
Dios tal y cómo se nos pide? ¿Es asunto ligero y fácil amar al prójimo como 
a nosotros mismos? 

                                                                                                                                  
����   SOLUCIÓN: aprender de Jesús a ser HUMILDES de corazón           
 
����  DIFERENCIAS DEL AMOR A DIOS Y AL PROJIMO 
 
A Dios se nos dice con qué hay que amarlo, con todo el ser.                                          
Al prójimo cómo hay que amarlo, como a nosotros mismos. 
 
No se nos pide amar a Dios como a nosotros mismos ni amar al prójimo 
con todo nuestro ser. 
 

    ����  AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZÓN  ���� 
 

����  1Juan 4:19  Nosotros le amamos a él,  porque él nos amó primero.  
 
Dios se arriesga a amarnos: Dios ha dado el primer paso hacia nosotros 
amándonos. Lo hizo entregando a su Único Hijo Amado por nosotros.  
 
Su amor es eterno-para siempre. Perfecto-libre de egoísmo. Justo- nos 
hace siempre bien. Santo- puro sin áreas ocultas, trasparente.  
 
Nosotros respondemos a esa clase de amor amándole con todo nuestro 
ser, amándole a nuestra manera, o siendo indiferentes al amor divino. 
 
No corremos riesgo en amar a Dios. Todo son ventajas y bendiciones. 
Si decidimos amarle, debe ser con todo nuestro ser. Porque hemos 
entendido que Dios lo entregó TODO por nosotros. 
 
Romanos 8:32  El que no escatimó ni a su propio Hijo,  sino que lo 
entregó por todos nosotros,  ¿cómo no nos dará también con él todas 
las cosas?  
Nuestro amor a él tiene que ser sublime, debe estar por encima de 
cualquier otro amor. De no ser así estaremos siendo infieles a su amor.  
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����  Cuando el amar a Dios es una carga  ����   
 
Mateo 15:19  Porque del corazón salen los malos pensamientos,  
los homicidios,  los adulterios,  las fornicaciones,  los hurtos,  los 
falsos testimonios,  las blasfemias.  
 

����  ¿Se puede amar a Dios con un corazón así? 

Si el corazón no se limpia nuestro amor a Dios es una carga religiosa. 

 ����  TENER Y MANTENER UN CORAZÓN QUE PUEDA AMAR A DIOS 

La sangre de Cristo nos limpia cuando nos arrepentimos de nuestros 

pecados, entonces experimentamos el perdón de Dios. 

����  Arrepentimiento según Dios 

A.- Sentir dolor por ofender a Dios: Todo pecado ofende a Dios:  

B.- Es restaurar el daño hecho a otros: si el pecado fue contra el prójimo 

hay que restaurar el daño cometido, pidiendo perdón, devolviendo lo que 

se ha robado (la dignidad) etc. 

C.- Es darse la vuelta de nuestro mal camino: Tomar la firme decisión de 

no volver hacerlo. 

����  Aprender de mí que soy humilde de corazón 

����  Jesús se humilló al tomar forma de siervo hecho semejante a los 

hombres dice Pablo en filipenses y siendo siervo se humilló haciéndose 

obediente hasta la muerte y muerte de cruz. 

Cada vez que Jesús obedecía se estaba humillando. Y para mantenerse 

como el siervo de Dios se humilló obedeciendo hasta dar su vida en la 

cruz. 

����  Nosotros para ser hijos de Dios nos humillamos arrepintiéndonos de 

nuestro pecado y cada vez que hacemos algo que no agrada a Dios 

seguimos humillándonos arrepintiéndonos para seguir siendo hijos de 

Dios. 
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Si queremos que la carga de amar a Dios sea ligera es imprescindible ser 

humildes. 

����  El arrepentimiento es el primer acto de humildad  que todo creyente 
hacemos para nacer de nuevo. Este acto de humildad (arrepentirnos) lo 
seguiremos haciendo el resto de nuestra vida. El saber arrepentirnos nos 
hace crecer espiritualmente. 

 
    ���� AMARÁS a tu prójimo COMO A TI MISMO ����   

  
Ahora nosotros nos arriesgamos: Se nos pide que amemos al prójimo 
como un deber cristiano. La iniciativa de amar al prójimo es nuestra. Yo 
amo al prójimo y el responde como quiere. 
 
Mateo 7:12  Así que,  todas las cosas que queráis que los hombres 
hagan con vosotros,  así también haced vosotros con ellos;  porque 
esto es la ley y los profetas.  
  
“Cómo quieres que te traten, así debes tratar tú a los demás” 
Nos arriesgamos a que los demás no correspondan a nuestro buen trato.                                                                                      
 
����  No siempre nuestra amabilidad recibe amabilidad. Por esa razón  el 
amor al prójimo es diferente al amor a Dios. 
 
Cómo a mi misma porque tú eres lo más parecido a mí. 

 
����  Mateo 24:12  y por haberse multiplicado la maldad,  el amor de 

muchos se enfriará.  
  
Puesto que amar al prójimo es un riesgo que puede dañarnos, Jesús con 
su ejemplo nos enseña cómo amar al prójimo y no salir heridos, para que 
nuestro amor no se enfríe.  
 

 ����  EJEMPLOS PRÁCTICOS DE JESÚS EN LAS RELACIONES  
 
 ����  ����  ����  Se protegía de malas motivaciones  ↰↰↰↰ ↰↰↰↰ ↰↰↰↰  

  

 Jesús atendió a la multitud dándoles de comer dos veces gratis. La 
multitud quiso hacerlo rey (ellos buscaban el servicio de Jesús no el 
señorío de Jesús, no quieren ser gobernados sino atendidos) 
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Jesús es el siervo de Dios que vino a salvarnos. Para nosotros Jesús es 
Señor y Rey que nos gobierna. Si Jesús no nos gobierna, no nos puede 
salvar. 
Esas intenciones siguen hoy en el corazón de muchos. Solo buscan de la 
iglesia ser atendidos y que suplan sus necesidades. 
 
Cuando tenemos que tratar con gente, cómo lo hizo Jesús necesitamos 
protegernos de motivaciones equivocadas. 

 
         ���� ����   Respetaba las decisiones de las personas  ↰↰↰↰ ↰↰↰↰  

  

Jesús respetó la decisión del joven rico de no seguirle. 

A Jesús le dolió que el joven rico amase más el dinero que la vida eterna, 

pero le dejó marchar.  

Jesús le dio la oportunidad de ser su discípulo, pero el joven decidió no 

aceptar. Jesús no fue tras él ni lo llamó, ni buscó su dirección para 

convencerlo. 

����  Cuando alguien toma una decisión muestra lo que ama su corazón.                          

Aunque nos duelan las decisiones equivocadas de personas que están un 

tiempo con nosotros, debemos respetarlas. 

             ����   No se dejaba manipular ni usar   ↰↰↰↰  

 
Lucas 12:13  Le dijo uno de la multitud: Maestro,  di a mi hermano que 
parta conmigo la herencia.  
14  Más él le dijo: Hombre, ¿quién me ha puesto sobre vosotros como 
juez o partidor?  
15  Y les dijo: Mirad,  y guardaos de toda avaricia;  porque la vida del 
hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.  
 

������������  (13) Un hombre: No fue a escuchar a Jesús, para aprender o ser un 

discípulo. Quería de Jesús la ayuda para un problema de familia. Se le 

hacía largo el sermón y decidió interrumpir. 
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����  Los rabinos o maestros, eran personas de autoridad (Jesús tenía 

autoridad y poder) a quienes se les buscaba para intervenir en problemas 

personales. 

��������  (14) ¡Hombre! Jesús le habla manteniendo distancia.  

¿Quién me ha puesto sobre vosotros como juez o partidor? 

����  La respuesta de Jesús manifiesta que en la demanda del hombre hay 

una tentación a ocupar o desempeñar una posición de autoridad humana 

que no es propia de Jesús. (Jesús es Rey y Juez divino) 

����  Jesús usa de las Escrituras, (tentación) unas palabras de la vida de 

Moisés donde se le atribuye a su acción de mediar entre dos hebreos, la 

actitud de querer ser líder entre su pueblo  “Quién te ha puesto a ti por 

príncipe y juez sobre nosotros.” 

����  Jesús está diciendo: ¿Qué has visto en mí que te ha hecho pensar que 

yo quiero ser un juez entre vosotros?   

¿He hecho algo para que tú me atribuyas la intención de ser juez entre 

vosotros? 

Tal vez piensas que yo soy como los demás rabinos a los que sí les gustan 

y desean ser jueces y mediar entre vuestros asuntos. 

Quiero que todos sepáis que no soy ni he venido como juez o partidor, no 

soy un rabino como los demás.  

����  No cedamos a la tentación de ser lo que Dios no nos manda ser.  

Como Jesús tenemos que ser conocidos por nuestra nobleza, integridad y 

que no nos dejamos usar para fines personales. Aprendamos con 

humildad a decir ¡Lo que me pides no es mi asunto! 

Al final este hombre quiere usar a Jesús para sus intereses personales y 

apela a la tentación que todos podemos tener de creernos importantes 

porque nos consultan o nos piden consejo a nosotros y no a otros. 

����   ¡Cuidado con lo que la gente nos consulta o nos cuenta! 
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Es una tentación a la vanidad que la gente nos consulte o quiera saber 

nuestra opinión sobre ciertos asuntos. 

Si  no me conoces y vienes a mí con una murmuración o una queja de 

otro, me vas a conocer y nunca más me buscarás para quejarte. 

Si me conoces y me buscas para murmurar o quejarte, entonces lloraré 

porque tengo un problema muy serio en mi corazón. 

����  (15) “Guardaos de toda avaricia” 

����  Jesús declara que el problema en esta familia es la avaricia.  

El hombre no buscó solucionar su problema de avaricia. Quería usar a 

Jesús para su propia avaricia.   

Si hubiese buscado ayuda de Jesús para la avaricia, seguro que Jesús lo 

hubiese atendido. (Avaricia es idolatría) 

����  Aprendamos a no dejarnos usar o manipular cuando tratamos de amar 

a nuestro prójimo. 

����   Necesitamos ser llenos del Espíritu Santo para tener discernimiento y 

ver que hay detrás de las “aparentes buenas intenciones del prójimo” 

El Espíritu Santo también nos quiere mostrar lo que para nosotros es una 

tentación a la vanidad personal.  

 ����  Salmo 139:23  Examíname,  oh Dios,  y conoce mi corazón; 

Pruébame y conoce mis pensamientos; 24  Y ve si hay en mí camino de 

perversidad, Y guíame en el camino eterno.  

����  Aprendamos de Jesús a ser humildes y  amar al prójimo sin cruzar la 

línea que nos protege para que nuestro amor no se enfríe. Jesús fue muy 

humilde al no dejarse usar como juez o partidor de asuntos personales y 

muy humanos.  

����  Para que la carga de amar a Dios con todo el corazón y al prójimo 

como a nosotros sea ligera, necesitaremos hacer ajustes de humildad.  

☺☺☺☺  Amar a Dios con todo nuestro ser y  al prójimo como a nosotros 

mismos debe ser un deleite.  


